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Cofundador, junto a Carolina Letelier, de 
Pranas Chile, organización desde la cual tra-
baja como terapeuta narrativo, profesor y 
escritor. Comprometido con una terapia de-
colonial y transfeminista para la invención y 
construcción de libertad, justicia y dignidad 
colectiva. Sus conversaciones terapéuticas 
se fundamentan en honrar y enriquecer las 
habilidades y los saberes locales de las per-
sonas y en tejer sus relatos preferidos colec-
tivos, esos que conectan a las personas con 
el sentido, el cuerpo, el territorio, la perte-
nencia y la sensación de potencia relacional 
y distribuida. Además de ser autor de una 
serie de artículos en revistas profesionales, 
estuvo a cargo, junto con Letelier, de la tra-
ducción de los libros Mapas de la práctica 
narrativa y Práctica narrativa: la conversa-
ción continua, ambos de Michael White. 
Compiló y editó dos volúmenes de terapia 
narrativa latinoamericana, todo al alero de 
Pranas Chile Ediciones. Está interesado en 
procesos imperfectos vinculados con la desi-
dentificación crítica y en formas de relación 
basadas en el ejercicio del poder al servicio 
del consentimiento y el cuidado recíproco. 
Tiene un título profesional de psicología, 
además de otros estudios profesionales, 
aunque su formación principal ha estado 
por fuera de estos ámbitos.
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La dignidad de la que pretendo hablar no es algo que se posee ni 
una característica interna.
La dignidad que me convoca para este breve escrito sería 

aquella que se deriva de una posición política, de una decisión, 
de convicciones que dan forma a un tipo de relación en la que el 
consentimiento, el respeto, el cuidado y la legitimidad serían el 
fundamento.

La dignidad de la que yo quiero hablar sería un concepto rela-
cional, por lo que la indignación podría operar como primer pun-
to de referencia para contrastar aquello que llamo dignidad. Esa 
indignación que se desprende de un cúmulo de saberes íntimos 
de las personas, de lo que sería digno para ellas y que está siendo 
avasallado. Esta dignidad implica una intencionalidad, no una na-
turaleza.

Además, iría más allá de la idea y de las políticas de los dere-
chos, incluidos los derechos humanos. Pese a que en el libro utilizo 
a veces este concepto, no es exactamente lo que me interesa pensar 
aquí. Y no es una crítica a la metáfora de los derechos ni a sus polí-
ticas ni menos a lo que han hecho posible, que sin duda es valioso. 
Es sólo el intento por dar un paso más hacia atrás, retroceder un 
poquito a lo fundamental, no a la generación de leyes, políticas o 
planes de acción sino que a aquello que estaría dándole forma a 
los derechos y sus políticas, sus bases, las comprensiones y com-
promisos éticos que van moldeando la forma que toman nuestras 
relaciones con otr*s, con nosotr*s mismos y con el entorno que 
nos rodea. No sería por lo tanto una verdad, sino un ejercicio del 
poder intencionado.
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Dignidad

Del latín dignus=«que merece». En su sentido griego corresponde a (va-
lioso, apreciado, precioso, merecedor).

La dignidad —patrimonio político de la humanidad— violada 
en la historia de manera planeada, organizada y sistemática, se niega 
al derrumbe.

El odio, la prepotencia, el negacionismo cada vez más desver-
gonzado, la justificación continua del abuso y la culpabilización de 
quienes sufren sus consecuencias, son algunas de las inclemencias 
del tiempo que la dañan y parece que ya a cincuenta años, el cambio 
climático político amenaza con secuestrarla nuevamente. Quizás le 
tienen tirria misógina por ser ella: la dignidad; quizás le temen por-
que en ella habitan la lucha, la solidaridad, la resistencia, la justicia 
y la verdad.

Lo cierto es que tiene daños. Fragmentos en el suelo y quizá otros 
perdidos que deben ser recuperados, restaurados y conservados de ma-
nera urgente, porque debe estar cansada y triste. Por partes, con buen 
pulso y entre tod*s1 debiéramos rescatarla del FMI, el Banco Central 
y los bancos privados, y del regimiento en el que seguro la tienen con 
trabajos forzados. Hay fragmentos robados en los cuarteles, en los 

1	  El asterisco es mi opción para expresar la no binariedad de géneros. Lo utilizo como 
una forma de lenguaje antipatriarcal. Puede leerse como cada cuál se identifique.



Ítalo Latorre-Gentoso

20

archivos clasificados, en los recuerdos de bocas incapaces de romper 
con los pactos de silencio. Porque un lugar en el que seguro nunca 
ha estado es en esos espíritus de hielo de los generales y almirantes, 
de los chicos de Chicago y sus herederos.

Es importante aclarar que si ha sobrevivido no ha sido por arte 
de magia ni divinidad. Tiene refugios clandestinos que la mantienen 
viva: los ojos húmedos de las madres, la persistencia obstinada de las 
guitarras, las fiestas y los bailes en nombre de la memoria, los teatros, 
los huesos, los botones y la renuncia implacable al olvido. 

A la dignidad, esa voz que nos recuerda que si nacimos es por-
que merecemos vivir y vivir bien, la armamos por partes, sin pausa, 
afuera en la calle y dentro de nuestros hogares, porque nos llama 
con fuerza y no podemos ignorarla.

De dignidad se habla desde hace siglos. En su nombre se han 
reproducido muchos tipos de relaciones que nada tienen que ver con 
la dignidad que quiero compartir aquí.

Ha sido categoría identitaria, los dignos y los indignos asociados 
a estatus social, político, económico y religioso. Ha sido un pretexto 
para justificar la explotación: «Mi trabajo es precario, pero soy un 
trabajador digno y honrado». Cuando es categoría de identidad 
operan los mecanismos de las políticas identitarias, las fronteras, 
los márgenes, los binarios. Los opuestos deseable/indeseable. No es 
de eso que quiero hablar aquí. Tampoco de eso que se ha llamado 
dignidad en nombre del individualismo y el clasismo. Esa dignidad 
asociada a la clase social, a la profesión, al acceso y posesión de 
bienes, al tipo de trabajo, etc.

La dignidad de la que pretendo hablar no es algo que se posee 
ni una característica interna.

La dignidad que me convoca para este breve escrito sería aquella 
que se deriva de una posición política, de una decisión, de conviccio-
nes que dan forma a un tipo de relación en la que el consentimiento, 
el respeto, el cuidado y la legitimidad serían el fundamento.

La dignidad de la que yo quiero hablar sería un concepto relacio-
nal, por lo que la indignación podría operar como primer punto de 
referencia para contrastar aquello que llamo dignidad. Esa indignación 



Dignidad por partes. Reflexiones en torno a la ética del cuidado

21

que se desprende de un cúmulo de saberes íntimos de las personas, 
de lo que sería digno para ellas y que está siendo avasallado. Esta 
dignidad implica una intencionalidad, no una naturaleza.

Creo que la antítesis de las relaciones de dignidad serían las 
relaciones de abuso, las prácticas abusivas serían un buen parámetro 
para entender todo aquello que no sería dignidad. Es necesario dis-
tinguir entre violencia abusiva y violencia como resistencia al abuso; 
la primera es el ejercicio abusivo del poder, un militar en contra de 
un civil, un padre en contra de sus hij*s, una jefatura en contra de 
sus emplead*s, etc. La segunda es la violencia legítima, como la 
llama Luisa Toledo, esa que es necesaria para resistir, defenderse, 
frenar, denunciar, protestar o reclamar por la violencia abusiva. Esta 
segunda es en respuesta de la primera y no pueden ser colapsadas 
como si fueran una misma cosa. La violencia abusiva es aquella que 
debiera extinguirse, es la que ataca justo en el centro de la dignidad. 
Las acciones de protesta, denuncia y reclamo en respuesta al abuso, 
podrían entenderse como acciones dignas, unas que inventan digni-
dad. Quizá por eso la plaza Baquedano fue bautizada como plaza 
Dignidad en 2019 durante el estallido social en Chile. Lo triste es 
que poca gente se acuerda (o se atreve) a seguir llamándole así. En 
referencia al mes en que comenzó la revuelta, la amenaza es la de ser 
llamado octubrista, que la están intentando construir como sinónimo 
de terrorista. Pero plaza Dignidad es un símbolo imborrable, quizás 
no el nombre, pero sí lo que ahí fue concebido.

Además, iría más allá de la idea y de las políticas de los dere-
chos, incluidos los derechos humanos. Pese a que en el libro utilizo 
a veces este concepto, no es exactamente lo que me interesa pensar 
aquí. Y no es una crítica a la metáfora de los derechos ni a sus polí-
ticas ni menos a lo que han hecho posible, que sin duda es valioso. 
Es sólo el intento por dar un paso más hacia atrás, retroceder un 
poquito a lo fundamental, no a la generación de leyes, políticas o 
planes de acción, sino que a aquello que estaría dándole forma a 
los derechos y sus políticas, sus bases, las comprensiones y com-
promisos éticos que van moldeando la forma que toman nuestras 
relaciones con otr*s, con nosotr*s mismos y con el entorno que 



Ítalo Latorre-Gentoso

22

nos rodea. No sería por lo tanto una verdad, sino un ejercicio del 
poder intencionado.

Y aquí es donde comienzo una conversación con ustedes, par-
te por parte, a pesar de sólo encontrar una porción mínima para 
compartir. Quien lee podrá traer más y crear en conversaciones 
con otr*s.


